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Sosteniendo la Epoca que la disposición 
del Gobierno en que se veda llevar á las igle­
sias el cadáver de los fieles, ni contradice ni 
tiende á menguar el sentimiento religioso y 
la energía de las enseñanzas que nos dá la 
muerte, esclama: *¿Porqu6?se prohíben aca­
so por ella las exequias, las honras fúnebres, 
los sufragios que quieran tributarse por las al­
mas de los difuntos?*

No se prohíben de cierto, mas prescindien­
do de lo que enaltecen la dignidad humana las 
honras fúnebres hechas á un cadáver, es nece­
sario conocer bien poco el corazón humano pera 
no saber que antes á todo hombre por humilde 
qiie fuese se le hacían exequias y se cele­
braban por el descanso de su alma sufragios, 
pero en el momento en que de nuestras casas 
lio se le traslade á la iglesia no serán tantos 
ni con mucho los que los logren. Muere una 
persona que nos es cara, y de cierto el ánimo 
compungido y fervoroso desea tributar honras 
á su cadáver y á su espíritu oraciones, pero 
como no haya necesidad de ello, según vá 
corriendo el tiempo, va enfriándose el ánimo, 
y al cabo es cierto que no tiene el alma del 
difunto los sufragios que gozaría sin duda á 
hacerse lasexéquias de cuerpo presente. Pero 
hay mas; el cadáver, sí se sufre decirlo, es 
loque dáalma, ó hablando mas propiamente, 
lo que presta maravillosa fuerza á la ceremo­
nia religiosa; el cadáver, con ser mudo, hace 
hablar por elocuente manera las enseñanzas 
de la religión; especie de lenguaje que com­
prende el espíritu.

Continúa la Epoca: «¿No son llevados los 
cadáveres á sitios sagrados en donde hay sus 
templos, como son los cementerios, á los pies 
de aquel que murió por nosotros, y en donde 
pueden hacerse los sufragios de cuerpo pre­
sente?»

No parece sino que le remuerde la con­
ciencia á nuestro colega, y presuponga por 
tanto para sostener su opinión, la posibilidad 
én lodo caso de llevar el cadáver de los fieles 
al templo, antes de entregarlo á la tierra. Pero 
bien se echa de ver que la Epoca escribe en 
Madrid, pero ha olvidado que escribe para Es­
paña. En los railes de pueblos diseminados por 
su superficie, en todos hay cementerios, pero 
¿en cuántos hay templos? Fuera de que uno de 
Iqs principales objetos de la celebración de 
exéquias al cadáver del cristiano, os la teme­
rosa enseñanza que de ello resulta para los fie­
les que á ellas asisten, objeto que se frustra iia- 
ciéndose las honras fúnebres á larga distancia 
délas capitales, ¿no es cosa notoria que fuera 
de estas y no en todas, apenas hay un pueblo 
en España, en cuyo cementerio se levante tem­
plo en que pueda colocarse á los pies de aquel 
que rnnrió pqr nosotros, á losqqe han muerto 
en su fé?

Pero sigue la Epoca: «¿ignora por ventu­
ra la Espeh.\nz.v de lo que servia general­
mente en las grandes poblaciones el poner 
los cadáveres en espectáculo?»

No lo ignora, pero tendrá gusto enQirjq 
de boca de su colega.

«Nosotros, dice , de'amos á un lado el 
campo del idealismo, y contemplando lo que 
realmente aconlecia , veianios, que los que 
se acercaban á ellos los mas por un senti- 
iqieulo (}e indiferente curiosidad , muchos 
apartaban á otro lado sus ojos con rejiugnan- 
cia, algunos como sucedió hace poco con el 
cadáver de una joven espuesto en una de 
las parroquias de esta corle, hacían de ello 
el objeto de una obscena y sacrilega pro­
cacidad.»

¿Lo hacían? ¿profanaban asi los desdi­
chados los misterios déla muerto?¿se mofa­
ban asi los miserables de Dios que retira al 
bonihre cuando !e place el espíritu de vida, 
y le llama á sus tremendos juicios? Es posi­
ble que en una ciudad populosa donde hay 
muchos que viven amancebados con el vicio 
y haciendo gala de su pi’opia vergüenza, es po­
sible que se cncueulre algún joven necio y cor- 
fompido en términos que ineiera de un ca­
dáver tendido á los pies de un crucifijo el 
Objeto de su obscena y sacrilega procacidad; 
pero ese borrible y estúpido sacrilegio no da-

s;iio á él mismo, y horrororíza á cuantos 
ftcaso lo jircsencian. Hasta ese horror es sa-.
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ludable, y hasta ese hecho malvado suyo 
vendrá un dia á hacer su oficio en la con­
ciencia del miserable, y no lo dudamos pon­
drá ante sus ojos mas de una vez en la os­
curidad de la noche ó en momentos de ago­
nía á aquel cadáver lívido que fué objeto de 
su obscena sacrilega procacidad. Pero cierto 
es' que por dar gusto ó por evitar que unos 
pocos sin religión , sin seso y sin entrañas se 
envilezcan con tal profanación, no deberán 
sui)rimirse las ceremonias santas ó la cele­
bración de los mas augustos misterios de nues­
tra fé, todos los cuales habrán servido algu­
na vez al menos de irrisión ó de mofa á al­
gunos mal aventurados espíritus fuertes.

Por lo demas si la Epoca vió solo en los 
que asisten á los funerales ó indiferente curio­
sidad ó repugnancia, es muy poco lo que ha 
visto h  Epoca. ¿Pues dónde miraba cuando 
los fieles se acercaban al féretro y ponían sus 
ojos á veces enternecidos en el cadáver, y 
los alzaban en seguida al altar, y movíanse 
sus lábios como para murmurar oraciones? 
La Epoca ha estado en el templo y no ha vis­
to á los cristianos; se[>a , pues, la Epoca, que 
fuera de poquísimos , semejantes á aquellos 
miserables de que nos habla , cuantos van al 
templo , ván jiorque creen , y entre los que 
creen ¿hay uno siquiera que á vista del cadáver 
de un hermano suyo , no rece un Padre nues­
tro por el descanso de su alma ? ¿No hay mu­
chos en quienes infunde un santo pavor el ver 
tendido é inmóvil al que pocos dias antes fio- 
recia en salud ,y soñaba acaso vivir y gozar 
largo tiempo sobre la tierra ? Y sin embar­
go, allí está pronto á desaparecer de la vista 
del hombre ; allí está diciendo á cuantos le mi­
ran que en breve ocuparán su lugar, sin que les 
valga el poder que gocen ni la riqueza que 
atesoran. Por lo demás, convendrémos has­
ta cierto punto en que las personas piado­
sas no necesitan del espectáculo material pa­
ra recordar las útiles enseñanzas que nos dá 
la muerte ; pero les es provechoso ese es­
pectáculo : les es provechoso que ademas del 
pensamiento , el espectáculo de la muerte 
misma vaya á conmover su alma y no con­
sienta que se entibie su fé religiosa. La en­
señanza viva y que se grava hondamente 
en el alma es la que al propio tiempo que 
ilustra el enlendimiehlo , conmueve el cora­
zón. Todos sabemos que hemos de morir, y 
sin embargo vivimos como si lo ignorásemos; 
pero los golpes rudos que descarga la muer­
te, pero la vista de aquel cuya mano estre­
chábamos poco antes, hecho ya cadáver, pe­
ro las ceremonias patéticas de la Iglesia 
obrando sobre [losolros predispuestos ya por 
una santa lrisle?:a á piejófes consejos i natu­
ralmente deben producir efectos saludables, 
no solo en las personas piadosas cuya fé 
avigoran, sino en las que tienen amortiguado 
el sentimiento religioso , cuyos temores dis- 
pieiian , sino también á veces en ios mismos 
impíos. Si hay un medio para volver á estos 
al seno de ja religión, ¿cu.tl será si no lo es 
el espectáculo mismo do la muerte, y los 
terrores y las esperanzas de la eternidad?

Otras observaciones baco la Epoca que 
no se refieren ya á la cuestión religiosa , par 
lo que no entra ya en nuastpo plan anali- 
garlas aliora , si bien no renunciamos á ha­
cerlo en otro dia y en mejor ocasión.

La seriedad con cjue el sefior Morcm pro- 
nnnpia fírdinariamonle sus discursos, no nos 
permite dudar que habló de veras cuando en 
la sesión del miéi’coles último dijo: que no hay 
absülatamenle en España hombres capaces de 
desempeñar los yubiernjs polilicos y las inten­
dencias, con las atribuciones que hoy se confiere 
á los gobernadores de provincia. Y debe creerse 
que no se espresarla cu sentido figurado cuan­
do añadió poco después, que por punto gene­
ral nuestros gefes políticos no tienen la capaci­
dad necesaria, no para gobernadores con las 
atribuciones que ahora seles dan, sino para ser 
gefes polilicos.

Sabidos son los talentos del señor Gonzalo 
Moren, su amor al estudio, y su genio obser­
vador: «ha estado en las provincias, como 
afirmó en ese mismo discurso, y conoce la 
admiaistracion provincial;» es, sin esto, rau'-

dios años hace diputado á Cortes, y sus re­
laciones son por consiguiente numerosas; po­
cos habrá, atendidos tales antecedentes, en 
mejor situación para medir la idoneidad de 
los funcionarios públicos desde el mas aven­
tajado hasta el que no llega á pasadero; na­
die, en fin, mas competente para calificar 
los gefes superiores habidos y jior haber en 
las provincias.

Al peso que de suyo tiene en esta mate­
ria el dictamen del diputado valenciano, se 
agrega el haber sido corroborado por el se­
ñor ministro de Hacienda al contestar á su in­
terpelación. Copiarémos las mismas palabras 
del señor Bravo Murillo para que no puedan 
suponerse mal comprendidas por nosotros. 
Son estas: «No se encontrarán hombres, de­
cía el señor Moron, y desgraciadamente no se 
encuentran, que puedan desempeñar estos al­
tísimos cargos, etc.» De manera que bien 
podemos adii|jHr como cierto que en España 
hay poquísini^s sugelos que sirvan para ge- 
fes jiolílicos* y ninguno para gobernador civil 
de jirovincia. •;

¡Medrados están los liberales después de 
haber hecho .creer que lo mas ¡lustrado de 
todas las clases pertenecía á su jiarlidó ! ¡Lu­
cidos han quedado después de tantos años 
(jue repiten no hay sabiduría sino en su es­
cuela , ni arle de gobernar sino en sus li­
bros I ¿ Y dónde están aquellos liombrones 
suyos llenos de ciencia y esperimenlados, 
que, como otros Pitágoras, volvían de visitar 
reinos y jiaises diferentes, cargados de ob­
servaciones , de secretos y recelas recogidas 
de todas parles [lara hacer feliz á nuestra pa­
tria ?^Eii resumidas cuentas , según esto , los 
liberales no han hecho mas que probar for­
tuna, ensayar sus fuerzas gubernativas lo­
mando á España como un anima vitis para 
sus experimentos.

Parécenos este proceder, en cuanto á los 
resultados , muy semejante al de aquel aven­
turero que, proclamándose escultor ante una 
población sencilla, se comprometió á hacer­
les un crucifijo muy devoto para el altar ma­
yor , de un álamo secular que tenían en la 
plaza. Después de cortar el árbol, de em­
plear en preparativos á lodo el vecindario, 
de pedir instrumentos de mil clases, y de vi­
vir encerrado por espacio de muchos meses, 
aparentando gran misterio, compareció el dia 
señalado para la entrega de su obra, diciendo 
que no había podido salirle un Cristo como 
él quería ; pero que si le ayudaba un torne­
ro , aun podía sacar una bonita mano de al­
mirez.

lió aqiji al vivo retratada la empresa de 
los liberales. Sin entender de gobierno ni de 
administración , se encargan de construir la 
máquina gubernativa y administrativa; prin­
cipian por deshacer la antigua , ¡lonen á to­
da España en movimiciito , trabajan con gran 
ajiaralo diez y sois años consumiendo la sus­
tancia de la nación , y almra salen diciendo
que no tienen hombres á projiosito___ ; Les
falta un tornero!

Nuestros abuelos fueron gobernados por 
un solo funciunariü, que con cl nombre de 
intendente cuidaba de cada reino que se 
componía entonces de tres , cuatro , y cinco 
de nuestras provincias actuales. Nuestros pa­
dres no cúnocioron sino otro, que con el título 
de oapitan general , reunía las atribuciones 
civiles, militares y judiciales, que ahora com­
peten á distintos; y nosotros... ¡nosotros, des­
pués de tanto progresar., de ta.nlo discutir, de 
tanto reformar, nos hallamos á los treinta y 
qcliQ años, de ensayos, ensayando aun formas 
adminislrativas, con la desconfianza propia del 
que no cucóla con auxiliares de suficiente ca­
pacidad!

NOTICIAS ESTRANJERAS

KST.\DOS-U.NI[)OS.
El Correo dü los Estudos-U ai'lüS do! 12 do diciom bre 

refiere los sigu ien tes porrnonore.s sobre cl a rre  slo de 
ilioiisiem Boiissiguo, v ico-cónsul francés en  M atam oros.

«Un liecho de im portancia  por las consecuencias á 
q u e  podría dar Jugar, lia ocu rrid o  en M atamoros en tre  
el gobierno francés y cl Je  Méjico, on la segunda qu in ­
cena de novitíitibre. Hacia algún tiem po q u e  las au to ri­
dades m ejicanas m iraban de reojo al v icc-oónsul francés

Kn Ilidrid  en l a i  o f ic ia l t  de e i t e  periddleo, calle de Valrcrde ■um. 6.
Ed lai proTincIti ,en Francia y en  Inglaterra en  toe pan to ,  que 

le  aoHnclanalilBaldeInilniern, loe iklUmoi d ie i  d eca d a m e i .  
Teda ceraunlcaeion, ree lam aclon i la idmlnUiraclon daba r e ñ i r  

franca de porte ,  f lu  cuyo re q u in to  noie admitir»

Mr. B onssigue, habiendo llegado hasta  el p un to  de echar­
le en  cara  el haberse mezclado sin d eb er en  negocios 
que  no le a tañ ían , y sospechando tam bién  que  de este  
modo daba pábulo á  El Bien Público, d iario  de Matamo­
ros, para una polém ica m uy an im ada co n tra  la adm inis­
trac ió n  local y tal vez contra  el gob ierno . El vice-cónsul 
francés daba á  esta  doble im putación  el m as solem ne 
m entís. Sin em bargo no fué esto  bastan te  para ponerle 
á cu liie rto  de las sospechas, n i sobro todo d e  los resen ­
tim ientos del general Dávalos, com andante de la fuerza 
s ituada  en  el R ío G rande. A su  instancia  sin  d u d a  el g o ­
b ierno  m ejicano lia enviado una órdeii para que  se a r­
res te  á  Mr. B onssigue, al docto r B erlandíer, q u e  asim is­
m o es fran cés, y á A. T rev ino , ed ito r de El Bien Público.

Llegada es ta  ó rden  á  M atamoros el 20 d e  nov iem bre, 
h a  sido inm ediatam ente puesta en  ejecución , habiendo 
sido enviados los tres prisioneros con una  buena es­
co lta  á  la  capital. E ste  a r r e s to , dice una  c a rta  que  te ­
nem os á la v ista , es uno de los a ten tados m as odiosos 
com etidos en estos parajes. Los hom bres á qu ienes se 
d irigen  son en  alto  grado a p rec iab le s , y no hay nada 
que poder cen su rarles . Todo el yerro  que  aqu í se ha 
com etido consiste en  Iiaber dado oidos al g en e ra l Dá­
valos, que  ha echado m ano de todo su  influjo p a ra  des­
hacerse  de ellos.

La violencia de que  acaban  d e  se r  víctim as dos c iu d a ­
danos franceses y uno m ejicano , ha causado en  B row ns- 
ville una  sensación tan to  m as p ro fu n d a , cuan to  que 
tam bién se ha dicho que ha sido com prendido  en  la ó r -  
den de a rre s to  M. S. M ussina , ed ito r del American Flag 
de B ronw nsville. E ste  ú ltim o , que  de o rd inario  reside  
en M atam oros, ha debido el no se r  a rres tado  á  la c ir­
cu n stan c ia  de hallarse ausen te  el 20 de nov iem bre. La 
energ ía  de las au toridades, y mas que lodo, la favorable 
disposición d é lo s  ánim os, le serv irán  de ég ida m ien tras  . 
d u re  su  perm anencia  en  las playas am ericanas ; el ge­
nera l Dávalos no se a treverá  á p oner en  juego  m edios 
violentos, po rque  le consta  dem asiado lo q u e  cu es ta  i  
su  pais h ab er in terven ido  en  el gobierno de W bas- 
iiing ton .

Esperam os que  en  las actuales c ircu n stan c ias , tan to  
el gobierno  francés com o sus  agen tes llenarán  en  un  
todo su s  deberes. N uestro  m in istro  en  Méjico in te rv e n - . 
d r á ,  á no d u d arlo , con la m ayor energ ía  en  favor de 
M. B onssigues, que  tiene en  su .apoyo títu los b a s ta n te s  
pura s e r  apreciado ; no solo com o c ó n s u l, s ino  tam b ién ' 
com o h o m b re , velando asim ism o' con la m ayor so lic itud  

qior lu seguridad  de los residentes franceses  en  las m á r­
genes del Rio G ran d e , los cuales se hallan  hoy sin  la 
m enor p ro tecc ió n , y espueslos á  su frir a lgunas vejacio­
nes po r p a rte  de las au to ridades m ejicanas.»

HAITI.
Las noticias do H.iil¡ nos an u n c ian  el rom pim iento  

próxim o de las hostilidades en tre  los dos E stados que  se 
dividen la ,soberanía de Ja is la :  el im perio  negro  de 
Faustino  t en  el O este y la repúb lica  dom in icana esp a ­
ñola en el E ste . P or consecuencia  de la cam paña del 
otoño ú ltim o, Qu que  el e jérc ito  de los neg ro s  fué  co in - 
plelm nente batido, no obstan te  su  íu inensa  superio ridad  
num érica , el gobierno dom in icano , no liabiojulo. podido 
inc linar al em perador á un tra tado  de paz , bahía ap res­
tado una pequeña escuad ra , q u e  llevando la g u e rra  a l 
litoral de los negros, ha im presionado prolun Jám enle Jas 
poblaciones y detereninado al nuevo em perador á  d a r  
una segunda in ten tona . Con este  motivo el p residen te  
de la repúbiioa dom inicana les ha dirigido u n a  p roclam a 
m anifestándoles que  siendo inm ensa  la superio ridad  qu© 
tienen sobro e l lo s , deben  a ce p ta r  la paz con  que. Ic-s 
b rinda .

GHRCIA.
D icen destlo A tenas, que  el gob ie rno iog lés había pa­

sado una  nota pidiendo la posesión cíe a lgunas islas del 
A rchipiélago griego, suponiendo que p e rten ecen  á los is­
las Jónicas. Este a su n to  no oslaba resuello  a ú n , y p are­
ce que  el m inisterio  griego se opondria á sem inante p e ti­
c ión , puoslo que es inexacto cnanto  la In g la te rra  alega 
p ara  p re tender la incorporación  d e  aquellas is las  á  las 
Jónicas.

ALKMANÍA.
E so rib e n d e  F rancfort que  el a rc liiduquo  Juan  visitó 

cl d ía  24 jo s  cuarte les y so despidió de la oticialidad.
— En F rancfo rt la cuestión  de la p residenc ia  de la 

m ieva comisión federal ha sido re s u e lta , seg ú n  so dice 
en  el sentido de que  la presidencia  a l te rn a rá  e n tre  los 
com isarios del A ustria  y de la P ru sia . La com isión debe 
ocuparse  an tes de lodo de la posioío,u d e t estado  militar- 
do la A lem ania. La concen tración  de tas tropas a n s lr ia -  
cas en  Sujnnia será tam bién objeto de las conferencias dft 
la com isión.

La Gazelle de Brestau .anuncia que  el duque, de B ur­
deos, que salió el 21 de F ro h sd o if á V iena, estuvo  á p i-  
que de p e rec e r en el cam ino de h ie rro  al cae rse  d e  u n  
w agón. Afoi tunadam en tc  no lia habido n inguna herida d e  
consideración  que  d e p lo ra r , habiéndose solam ente b is li-  
niado un poco la d e n ta d u ra .

IIANNOYER.
En H annover se Jrabían suspendido las Cám aras lu is- 

la el 30 d ic iem bre ; pero  an tes do su suspensión  liabiao 
enviado á  una com isión la proposición de un diputado 
relativa á  inv ita r al gobierno ú que  trabajase en  la c o n i 
vocación do una  asam blea general alem ana.

Ayuntamiento de Madrid



• i'ílCSÍA . i
lilii U ivliti ciilpszaba á ocupar los ánim os la su e rt' 

quo le cab rá  á la constitución  n u evam en te  rev isada . No 
liabicm io podido enlonderso las dos cám aras legislativas 
sobre la m odiücacion de algunos J e  los a rtícu lo s  relativos 
princ ipalm ente á la votación del im puesto  , las disposi­
ciones de la ca rta  otorgada deberian  considerarse  como 
v ig e n te s , pero  no liabiéndose desvanecido las dudas , se 
dice que el rey no quiere p res ta r ju ram en to  á una  cons­
tituc ión  todavía incom pleta.

AUSTRIA.
Ua iparclia  de iroi>as á  la Bohem ia con tinúa . Sobre 

todo hácja o) N orte es ú dando  se d irigen  los cuerpos 
que  llegan de U ungrja . Las tropas rec ib en  siem pre im ­
p rev istam en te  la u rden  de u ia rc lja r, y em prenden  esta  
en  medio de la  ngclje, y en la m ayor oscuridad pasan 
la  fron tera  sajo-prusiajja, á  donde acaba de ser enviado 
repen tinam en te  el general de artllieria  P o itn e r. N um e­
rosas piezas de arliilcria  y do carros de m un ic iones, han 
salido de P resbu rgo  para Boliemia.

— El d ía  24 se  celebró el en tie rro  del arc liiduquc F e r ­
nando .

La Gacela da Colonia d ice que  el Czar ha rem itido 
u n á  c a rta  al E m perador d e  A ustria , aconsejándole que 
resuelva la cuestión  alernana am igab lem en te  cqii la 
Peusia.

— A propósito de lo que lian dicho los periódicos en 
estos d ias sobre l^ ia su rre c c io n  de la S erv ia  y sobro  el 
disgusto que habia en tre  ellos por no h ab erse  incorpora­
do la C roacia á la W ow odina, el Ddily News, periódico de 
L ondres, desm iente en un  todo cuan to  se ha dicho eii e s ­
te  asun to ; siendo asim ism o falso q u e  el núm ero  de los 
rebeldes’ascenc ia  á i20 ,000 . A dúcese en  conlirm acion de 
lo que  llevam os d icho , que ni los d ia r io s  alem anes, ni la 
correspondencia del 22 , liaga la m enor m ención  de la in - 
s in recc io n  anunciada , de que han  hablado los periódicos 
ingleses.

H.é aquí lo que  sobre es te  asun to  leem os en  un  p e rió ­
dico de P arís :

«T entam ss razón ayer al d u d a r do la noticia do que 
liahia estallado una  revolución e n  la S erv ia . Sin em bar­
go, sabem os po r un conducto  seguro  que se tram aba 
u n a  consp irac ión  en  una  escala b astan te  es ten sa  para 
n ece sita r , en el caso que  h u b ie ra  llegado á  m anifestarse, 
el em pleo de fuerzas considerables por p a r te  del A us­
tr ia .

»Pero el gobierno  habia sido prevenido á tiem po , y 
to m ó  todas las medirlas para f ru s tra r  el p lan  de Iqs co n s- 
p ira io re s . M uchas personas lian sido a rre s ta d as  en  V ie- 
n a , en tre  las cuales se cueiU au c inco  e s tu d ian tes  de 
V iena.»

Tal es la versión ó esplicaclon quo encontram os en 
el-periódico inglés do P arís sobre los rum ores de revo­
lución esparcidos ayer. Los periódicos alem anes reci b i-  
dos es ta  manm ia no dan todavia detalle  , sobre e s te  h e ­
cho . Sea de esto  lo que  q u ie ra , en  V iena todos están  
tranqu ilos: el 24 los fondos liahian ten ido  u n a  sub ida de 
dos francos.

— Ya ha concluido la  reorganización  de lo s reg im ien ­
tos m aggyares, que so d ispersaron  en  la época  de la e s -  
plosion revo lucionaria  en  H ungría.

Se ha invitado á  los m uchos oliciales que  se liallahau 
ocullos ú que se  p resen ten  en P cslh  p ara  form arles una  
sum aria . Los que no !o hagan se rán  tra ta d o s  com o d e ­
serto res y juzgados por consejo de g u e rra . No son c s -  
céptuados m as que los com prendidos en  la cap itu lación  
de Com orn.

TOSCANA.
Con referencia á  ca rta s  de osla fcciia , d ice  h  infor­

ma de L úea lo que sigue:
«A estas horas que son las tres de la tarde m e 'a c a ­

ban de dec ir como cosa c ierta  y seg u ra , que oí em prés­
tito  con la ca sa  de B aslogui y u n a  com pañía de cap ita ­
listas  genoveses, se puedo m ira r com o una  cosa resue lla  
sin  que le falte ya mas que las firm as. P robab lem en­
te  cu  el Monitor del lúiies ó m artes  ap a rece rá  ya de 
oficio.»

tlEROENA.

El consejo de m inistros del P iainonle iia proiiibido 
las m áscaras  en  el carnaval próxim o, luiiLo en  el tea tro , 
com o en  las calles, ó mi cualqu iera  reunión.

— La sesión  que celebró la cám ara  cl 22 se ocupó es- 
ciusivam onte en el oxámon de actas. El m ism o asun to  
siguió en la sesión del dia 23 hab iendo  sido anu lada la 
elección del célebre  Torcncio M amiani.

Las elecciones de la isla de C erdeña de que  no se te ­
n ia  aun  noticia , han sido t.im bien favorables al partido  
m oderado , teniendo este un  refuerzo de o d io  d ipu tados 
m as.

REINO LO.UBARDO-VENETO.
El 21 salió de Vciiecia el m ariscal R adctzky do re ­

g reso  p ara  Milán. La Gacela do Yenecia publicó^ al d ia  s i­
gu ien te  este  bando:

«S. A. cl feid-m ariscaí gobernador general civil y 
m ilitar de la Lom bardia y del Veneto , conde Radetzlcy, 
sabedor de la actitud  tranqu ila  y de las b u en as  d ispo­
siciones de la población de V enecia, se h a  dignado p er­
m itir d su s  Iiabitanles que  salgan de su s  casas á cual­
q u ie ra  ho ra  de la noche, sea p a ra  asistir á los ejercicios 
sea para sus trabajos , in tereses y d iversiones. Pero so 
les advierte qua las patru llas y los agen tes  de la  fuerza 
pública tienen  ó rden  de d e ten e r y d e  e n tre g a r  á  la au ­
toridad  com petm ilc á  los que  tu rb e n  la  tranqu ilidad  ó 
se hagan culpables de acciones pun ib les. V en ec ia , 22 
de d ic iem bre de 1849.— El general de caba lle ría , b arón  
Puchner.M

FRANCIA.
De P arís  escriben el 29 de d ic iem bre al País, en tre  

o tras cosas, lo que  sigue:
«La reu n ió n  de consejo de Estado que  e n ce rrab a  p ri­

m itivam ente en su seno, como saben  V d s .,  todas las 
fracc iones políticas d isidentes o jilfe  s í, pqro  ad ictas to -

Ui á  ios .pt'ificipiui uúúáafvátlui'fi», ^  VA ll ^
cu a tro  gramlmt ivim iim cá, rep re se n ta rá n  por _ahora 
d istin tos m atices jo una qpinioil, y que  aCaso y sin apa­
so llegarán m as larde á re p re se n ta r  in te re ses , ideas y 
tal vez sistem as de todo pun to  inconciliab les. Saben us­
tedes que  los prim eros á d a r  señal de la dispersión fue­
ron lo sleg ilim istas, que han constitu ido  un  círcu lo  p ro ­
pio en la calle Rívoli, y que c u e n tan  con 160 votos poco 
mas ó m enos. Con la separac ión  de los Icgitim istas se 
quedó reducida la reun ión  del consejo de E stado  á  los 
rep resen tan tes  del partido católico y á los que  perten e­
cen  al ú ltim o partido conservador vencido en  febrero . 
Esto residuo , num eroso todavía, vió al poco tiem po se­
pararse  de su  seno á los purlldarios do la política per­
sonal del p residen te de la R epública.

»Y por ú lt im o , aiiora la  desagradable ocu rren c ia  
acaecida la o tra  noche con m otivo del p royecto  de Ipy 
sobro la enseñanza, lia venido á sep a ra r tam bién el resto  
de los j-eprcsentanles que habían  perm anecido  unidqs ep 
un pensam iento  en  los salones del consejo de E stado.

«Tenem os, pues , voluntaria y d istin tam en te  ca ra c te -  
j-izados y constitu idos con los elem entos de la mayoría 
parlam en taria  á  los tres partidos políticos que hasta  hace 
poco, y d u ran te  ios d ias do p ru eb a  para la F ran c ia , ha - 
Lian constitu ido  jun tos el g ran  partido  conservador.-D e 
una  p a rle  los Icgitim istas, do o tra  los napoleonistas, de 
o tra  lú3 o rlcau is tas , y para com ple ta r el espectácu lo  de 
una  disensión cuyas consecuencias pueden ser ta n  fu­
nestas, de o tra  lanibicn el partido  cató lico .

»V ean V d s . , p u e s , con c u án ta  razón le s  he m ani­
festado m is tem ores de que  llegue un d ia  en  qiie la 
F ran c ia  tenga que lam entar la conducta  de los m iem ­
bros que  com ponen la m ayoría de la A sam blea.»

— Ayer hem os reciliido los periódicos de P arís co r­
respondien tes al 28 y 29. F altan  ios del 30.

La asam blea se ocupó en  la sesión del 27 de ia dis­
cusión del licénciam iento  J e  la guarn ic ión  m ovilizada de 
P arís , y después de un  largo  debate  decidió quo el U- 
cenciam iento  no se verificase hasta  pasado un  m es. El 
general d ’H aulpoul propuso c re a r  un  batallón con eí tí­
tu lo  de cazadora aroelinos, en donde tuviesen entrada 
los o fic ia les, sargentos y cabos proceden tes de la g u a r ­
dia m ovilizada, cl cual después de una  acalorada dis­
cusión fuó aprobado con a lgunas enm iendas por 321 vo­
tos co n tra  263.

D espués se em peñó un acalorado debate y se estable­
ció una  lucha en tre  el proyecto  clol gobierno  y el de la 
com isión sobre las condiciones que liabian de im po­
nerse  ú los oficiales y sargen tos de la guard ia  movilizada 
para adqu irir defin itivam ente sus grados. H abiendo de­
clarado el m in istro  de la G uerra que el proyecto de ley. 
n© podía adm itirse con las e n m ien d as , fue desecliado 
por 494 votos co n tra  l i o .

En la sesión del 28 tuvo principio la d iscusión  sobre 
los asun tos de la P la ta . El debato versaba sobre el tra ­
tado  rec ien tem en te  concluido con Rosas por el a ln iiran - 
te  Le-B rcdoiir, tra tado  quo concede al <lictador de Bue-, 
nos-A ires todas sus exigencias.

E sta  discusión se suspendió liasta el dia s igu ien te . 
— El dia 29 no habían  llegado á P a rís  los correos 

de Italia y E spaña.

«a sísümk lüMé i Ü4'
■ de la sentencia del infefirY altlerra la revocación derTa sent< Mtcia dél In fe f io r , V la 

declaración  de nuiidad  del tídfUrato de 12 de agosto  de 
1846, por n o iia b c rs e  celeb rado  conform e á  lo que  p re ­
viene la ley de 8 de enero  de 1845:

Vista la acusación de rebeld ía  d irig ida por inj íig.cal 
con tra  la parte  jg  don Miguel M oreno por no  h ab e r 
com parecido en  es ta  segunda in stancia  d u ran te  el té r ­
m ino establecido po r el reg lam ento  de 30 de diciem bre 
de 1846 , y la providencia de la sección  de lo c o n te n d o r  
so del Consejo R e a l , que  la dio por acusada para  los 
efectos del a r t . 235 de dicho  reg lam ento .

Visto el párrafo  segundo del a rtícu lo  79 de la ley de 
ayuntainieiG os vigente , po r el cu a l se facu lta  á estas 
corporaciones para a d m iti r , bajo las cond iciones p res­
critas en  las leyes y re g la m e n to s , los facu lta tivos de 
m edicina , d ru jía  y offos que se paguen  dp los fondos 
m unicipales.

Vista la real órden de 21 de m arzo  d® ^ ^ ^ 6 , en  la 
que se dispone en tre  o tras cosas quo  cuando  los ayun­
tam ientos qu ie ran  c o n t r a ta r  facultativos soliciten pré- 
yiam enle el perm iso del gefe político de la provincia, 
y que con tinúen  los pueblos con los que  tu v ie ren  
con tratados hasta  que  se eslinga la obligación  contraída.

Considerando que  no p rocede la escepcion de nulidad 
alegada por el apelante, porque sí b ien  el ayuntam iento  
do V allierra a! co n tra ta r  al c iru jano  Moreno en  12  de 
agosto do 1846 no hab ia  obtenido p ara  ello e! perm iso 
del gefe político de la provincia, la falta de esta  solem ni­
dad vino luego ú repararse con el con ten ido  del oficio de 
23 de se tiem bre de 1848 que d icha  au to ridad  superio r 
dirigió al ayun tam ien to .

Considerando que  tam poco se lialla su fic ien tem en te  
probada cu  las actuaciones la de m iituo  disenso q u e  la 
m unicipalidad dem andada alegó subsid ia riam en te ;

Oido el Consejo Real en  sesión á  que  asislicron  don 
Evaristo Perez de C astro , p residen te , don Dom ingo Ruíz 
de la Vega, don José María P erez , don F rancisco  W ar- 
!eta, don José de Mesa, don M anuel G arcía  G allardo, don 
Roque G urucela , don Ju an  Felipe Marlinez A lm agro, don 
Manuel O rtiz  de Taraiicp , don S atu rn ino  C aldeiou  Co- 
llau tes, don José V clluli, don Cayetano de Zúñiga y L i­
n ares , don Antonio López de C órdoba, don F lorencio  R o­
dríguez V aam onde, e l 'm a rq u é s  de Som cruelos, don Mi­
guel P uche  y B au tis ta , el m arqués de Peñaflorlda, el 
conde ele R om era, don F acundo  Infante ,

Vengo en confirm ar en todas su s  partes  la sen tencia  
d ictada en  este  pleito po r el Consejo provincial de Na? 
v arra .

Dado en  Palacio i  14 de noviem bre de 1849.— Está 
rub ricado  de la R eal m a n o .- E l  m inistro  de la G ober­
nación de! R eino, el conde de S an  Luis.

Publicación .— Leido y publicado el an te rio r R eal de­
creto  por mí el secretario  genera l del Consejo R eal, h a ­
llándose celebrando  audiencia pública el Consejo pleno, 
acordó que se tenga com o resolución  final en  la in s ta n ­
cia y au tos á que se refie re , que  se una á los m ism os, 
se notifique á las partes po r cédu la de u g ie r y se inserte  
en  la Gaceta, de que  certifico.

M adrid 20 de d iciem bre de 1849.— José d e  Posada 
H erre ra .

iiáf fiti ¿i'i.oo.ijiioj pe.i'p slu il.cátícújc»' A
su señoría ha stisrilado .

El señor GONZALEZ, (don Arlloilio:) El Sedado sabe 
q u e  en 1.115 se celebró  un tra tad o  con Fraptíiji llam ado 
de P arís , en  que se estableció q u eq u ed a b an  restablecidas 
las ro lac ionescon  España cu  el mism o estado que ten ian  
en  1792: con la Ing la terra  se eslaWecjó p o r la m ism a 
época que  se restab lecían  las relaciones diplom áticas y 
m ercantiles en el m ismo oslado que  ten ian  en  1792. Mi 
ubjelfi , p u e s ,  al reco rd a r estos an teceden tes es h a c e r  
ver que cl a rlícu lo  es tá  en  su  lu g a r .

Sin mas se aprobó el arUculp , aprobándose tam bién  
sin discusión el a rt. 47.

Se levó el 48 y una  enm ienda del señor m arqués de

NOTICIAS DE MADRID.
C O R T E S ^

P A R T E  oriC X A li.
SECRF.TARIA GEMERAL DEL CONSEJO REAL.

Real decreto.
Doña Isabel H por la g racia  de Dios y ia Conlituclon 

(le la m onarqu ía española R eina do las Espafias:
Al gefe político y Consejo provincial de N avarra y á 

cualesqu iera  o tras au to ridades y personas 4 qu ienes lo ­
ca re  su observancia y cum plim ien to  , sabed que he ve­
nido en d ec re ta r  lo siguiente:

E n el pleito que en  el Consejo Real pende en  grado 
de apelación en tre  partes , de la una  cl Ayunlaraieiilo 
de la villa de V alticrra  , en la provincia do N avarra , y 
mi fiscal en su  nom bre , ape lan te  , y de ia o tra  D. .Mi­
guel Moreno , c iru jano  ti tu la r  de aquella villa , apelado 
en  rebeldía , sobre cum piim ienlo  de la e sc ritu ra  de con­
tra ta  de dicho ciru jano  para la asistencia  facultativa de 
los onform os de la población.

V isto.— Vista ¡a dem anda p ropuesta  por D. Miguel 
Moreno solicitando se obligara al A yuntam iento de Val­
lie rra  á  reponerle  en  el encargo  de ciru jano  titu la r  de 
aquella  viila hasta  que  fenecieran  los t ie s  años por que 
fue con tra tado , según  esc ritu ra  o to rgada en  12 de agos­
to de Í846:

V ista la con testación  de! A yuntam iento  a legando  la 
ineficacia del con tra to  celebrado en tre  dicha m unicipali­
dad  y M iv en o , po r ser aquel nulo  en su origen  á causa  
de no haberse  obtenido p ara  su  celebración el perm iso 
del gefe político de la provincia  , en cuya nulidad  y con­
sigu ien te  libertad  de am bas partes  co n tra tan tes  se decía 
h ab e r convenido Morena:

Vistas las p ruebas practicadas an te  el in ferio r, y es­
pecialm ente en tre  ellas cl o lid o  del gefe político de Na­
v a rra  de 23 de setiem bre de 1848 , por el cual se repro­
baba la com lncta del ayuntam iento  de V altíerra en  cu an ­
to  á  la co n tra ta  de otro  ciru jano  basta  no fenecer el 
tiem po porque se esc ritu ró  Moreno:

Vista la sen tencia que  el Consejo provincial d ic tó  en 
21 de iioviemln’e de 1848, po r el cual se dispuso la repo­
sición solicitada por Moreno y cl cum plim iento  de las 
dem ás obligaciones que  lii referida e sc ritu ra  de 12 de 
agosto de 1840 im ponía al ayuntainieiU o de V altíerra: 

Visto el recu rso  de opefacion in terpuesto  en  tiem po 
y form a con tra  dicha sen tencia  por el ayuntam ieiilo  de 
V allierra para an te  el Consejo R eai, que cl p rovincial de 
N avarra adm itió  sin  perjuicio de llevarla aquella á efecto, 
conform e á lo prevenido en  el a rlícu lo  71 del reg lam en ­
to  de 1. ® de oc tub re  de 1845:

Visto el escrito  de agravios de m i fiscal pidiendo en

SENADO.
ScíroM del dia 4 de enero de 1850.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DE MIRAFLORES.

Abierta á las dos y m edia, se leyó y fué aprobada el 
ac ta  de la an terio r.

ORDEN DEL DIA.

F u é  aprobado sin discusión un  d lc lám e i de la com i­
sión encargada de in form ar s ó b re la  reform a de los a r­
tículos 8. ® y 124 del reg lam ento .

Jurisdicción de Hacienda.
C ontinuando la d iscusión  pen d ien te , se leyó el a r ­

tículo  43 , y dijo
El señor m arqués de VALGORNERA: Acaso rep ita  

algunas razones.de las que  so d ieron  ayer con tra  este  a r­
tícu lo , pero  creo  conveniente que se insista sob re  e llo , 
por.jue son graves y de im portancia . E n  nada d e sn a tu ra ­
liza la ley las observaciones que so h ic ieron  sobre osle 
artícu lo ; al con trario , q u itan  un  c ie rto  vicio anómalc» ó 
innecesario . Yo creo  que lo mas conveniente se ría  que 
la com isión re tira se  cl a r t . 43 y 44 y los refund iese en 
uno , pues encuen tro  innecesario  el 43.

El señor JIMENEZ NAVARRO: La ley a n te rio r  d ice: 
«pueden sor reconocidos m is rea les pa lac io s;»  es ta  es 
la espresion d é la  le y ,  cuyo testo  no se co n sig n ará  en  
ésta  ; podría decirse  que habia com o u n a  derogación  en 
esta  parte . No creo  que so fallo al decoro  de la corona 
al p resen ta r este artícu lo  , porque , com o he diclio ya, 
en la ley a n te r io r , dada por el m onarca a b so lu to , se  
decía  que  podían se r  reg istrados los palacios reales.

D espués do m anifestar el seño r M ontes su  opinión 
conforme con la del señor m arqués de V algornera , y 
rep roducir su contestación  la com isión, se pone á  vota­
ción c! a rt. 43, y queda deseciiado  po r 33 votos co n ­
tra  28, acordándose vuelva á  la com isión.

Se lee el a rt. 44, y una  adición del señor González 
relativa á las casas de los cónsu les. La com isión m an i­
fiesta que  acep ta  la adición ; pero  que  re tira  el a r t . 44 
para p resen tarlo  conform e á  la nueva redacción  q u e  ha 
de darse  al 43.

Se lee el a r t . 45.
El señor FER R ER  : Considero peligroso p a ra  los in­

te reses  de la nación  la escepcion que se anunc ia  bajo la 
form a de tra tados, po r cuan to  hay tra tad o s  q u e  se creen  
v igentes y que hace m uciio  tiem po caducaron ; lo cual 
exige m ucha cautela  por parte  del gobierno .

El señor A rraze la , m inistro de GRACIA Y JÜSTiCÍA; 
Creo que el señor F e rre r  se tran q u iliza rá  en  su s  recelos 
cuando observe que  aquí no se tr a ta  m as que de consig -

V algornera.
El señor m arqués ije VALGORNERA : Señores el o b - 

jelQ <|6 m ' enm ienilii no  es mas que  llam ar ia atención  del 
Senatlp y de la con)ision sobre esa palabra sin  detención  
que  pi!(í>|e d ar m árgen  á m uchos vejám enes.

Ei señor A rrazola, m in istro  de GRACIA Y JUSTICIA: 
Señorc«, en  es te  a r líc u lo , después de h ab er pagado un 
tribu to  de lum ienage al sagrado de las fa iid lias , se tr a ta  
(le un  caso p rác lico  , »le ir persigwiendo el resguardo  á 
los co n traband is ta s, de llevar e l cu e rp o  del delito 4 la 
v ista , en cuyo caso se autoriza á los persegu idores para 
quo penetren  en  cualqu ier edificio donde puedan g u a ­
rece rse ; y no puede m enos de ser asi, porque ó el d u e ­
ño <lcl edificio está  en connivencia coq ellos y no puede 
alegar n ingún  dereclio , ó no lo está  , y en  ese caso el 
domicilio 1.a sido ya allanado por los delincuentes.

S. S. reconoce esto , y se con ten taría  con que  se di­
je ra  que cuando  no se encon trase  con trabando  fuese 
la responsabititiad del gefe p e rseg u id o r, poro el que  no 
se oncuenliG  cl con lraham lo , no es p rueba  de que  no 
liaya en trado . El gefe salo debe a c re d ita r  que  llevaba á 
la visí.1 (d t.(>nlnibando, y (jue en iró  ep  la citsa que quieb­
re r(‘g is tra r , y aun cuando  este  oslrerno sep peligroso, 
lo, es mas c! de la im punidad dal contrabando.

El señor m arquós de VALGORNERA: Yo no puedo 
m enos de insistir en que se diga en  la ley ob ligalo riam en- 
le , que sea la responsab ilida j delgefe que  persigue el co u - 
Irabundü sin que  tenga la persona agraviada que a c u d ir  
á los (ribuniiles en desagravio.

El Sr. ARRAZOLA: El gobierno y la com isión no tie­
nen iucouvimioiile , mas aun estando esto eenforme con 
los buenos principios de jurisprudencia , en  que  la p ru e ­
ba dül hecJiQ iooumbo , no al dueño de la casa , %ino al 
gefe perseguidor.

El señor m arqués de VALGORNERA : Siendo asi, 
retiro  mi enm ienda.

R etirada la enm ienda , vueiye el a rtícg lo  á la comi­
sión.

Se leyó el a r t . 49.
El S r. LUZDRIAGA : Estoy conform e con  el espíritu  

del artícu lo  , pero  no puedo m enos de hacer p resen te  á 
la co 'iiision p.ira {|iie ponga pl oportqno rem ed io , lo im­
popular y vi'ja lorio  qnp es el que sufran  los v id e ro s  tan ­
tos rcg isli'o s, pues uno que  viene de F rapci?  por cjem^ 
p ío , es reg istrado  en  I r u n , pn San S ebasiiíin , en M iran­
da , en B urgas y en  Madiid.

El señor SANTILLAN: El mal q u e  indica el señor, 
L uzuriaga es c ierto  , pero  no es rem ediable h as ta  que 
estén  bien perfecionadas y seguras n u es tra s  líneas da 
reg istros.

Sin m as discusión fuó aprobado  el a rtícu lo  49 y
el 50.

Es adm itida u n a  enm ienda del señor E«zur«aga ai 
arlícu lo  o l ,  que  dice que  no se vorificaFá el a rres to  sino 
cuando proceda según  la ley.

Este a rtícu lo  fué aprobado con la enm ienda de! ŝ -* 
ñor L uzuriaga , después de una  obsery;icioa hecha por 
el señor Cabello para que no se use  .de la palabra reo. 

Su lee y es aprobado el a rtícu lo  52.
Sin discusión se ap rueban  los artícu los 68 y S3.
A petición dul señor L uzuriaga se  suspende la  dis­

cusión du! 5 4, liasla que  tenga lu g a r la del 18. 
A bierta d iscusión sobre el 5o dice 
El seño r CABELLO : Se me figura que por babersí 

redaclado  esto  proyecto con anterioridad á algunos de­
cretos úlU inam entc publicados no hay en tre  ellos U 
debida arm uiua.

Asi sucede con cl relativo á la d irección  genera l dfl 
lo co n tencio so , que  debo conocer de los asuntos que lo 
sean en m alcría  de H ucienda, en  el cual parece hallarse 
en  con trad icc ión  con la in s tanc ia  ó apelación que en 
este a rticu lo  se estab lece de las decisiones de,los g e - • 
fes adm in istrativos ú los juzgados de p rim era  instancia.

El señor SANTILLAN m anifiesta que  no es exacta U 
suposición  de que  la d irección  ú llim aineiile  creada haya 
de conocer de los asun tos ú que se refiere  el párrafo  en 
cuosU on, puesto  que  sus atribuciones son el conoci­
m iento d e  los asun to s  que correspondan  á  la adminis­
tración cen tra l y la vigilancia sobre el órden y celeridad 
en  los procedim ientos en negocios de HacieniJa.

Sin mas discusión se aprueba es te  a rtícu lo .
F ueron  aprobados los artícu los 38 después de reti­

rada una enm ienda del señ o r L uzuriaga, y los restantes 
hasta  el 68.

Leido cl 69 se suspende e s ta  disciis no para conli- 
nuaria  m añana , después del so rteo  de las secciones. §0 
levanta la sesión.

E ran  las cinco .

CONGRESO.
Sesión del dia 4 de enero.

PRKSIDENCU DEL SEÑOR GONZALEZ MORENO.

Abrese á tas tre s  m enos cuarto  con la ic c lu ra  y apre* 
bacion del a c ta  del an terior.

ORDEN DEL DIA.

Continúa ¡a discusión ¡¡endiente sobre el provecía de ley 
eoalabiiidad legislativa.

El señor MORON: La ley de conlab|lid§(i no o tra c ^  
sa que el desenvolvim iento en |e l ó rden  adm inistrativo <)A
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io<iprliv'ÍplosC<)|HiÍglirulos uh la flonstitucim i del lllsUdü 
para la recaudación  c inversión de ios fondos pfibllcos. 
Los artícu los Í 6 ,  7 ? , Í 8 ,  y í9  no se han contentado 
con decir que  no s e  pueda votar con tribución  n inguna 
sin e s ta r decre tada  por las C órles, n i tam poco con prolii- 
b ir ftl gobierno que  contraiga em préstitos: han  dispucslo  
que los m in is tro s  p resen ten  á las Cérfes las cuen tas  para 
que se exam inen an tes d e  aprobarse .

El voto p a rticu la r  consta  de tre s  partes: la prim era 
trata de los reg lam entos de con tab ilidad ; la segunda de 
la m anera de p re sen ta r  los p resupuesto s, y la to rcera 
que tra ta  de las cu en tas .

Entre ios principales abusos do la adm inistraoíon e s . 
pafiola, m erecen  en u m erarse  la facilidad con que los m i­
nistros se  lian creído  aulorlzados para celeb rar c o n t r a ­
tos y co n ced er indem nizaciones , el de adm itir lianzas 
y la teoría  com plicada ó m as bien enredo que  se llama 
ingreso.

Nosotros querem os que  todos los em pleados que m a­
nejan fondos, dén  cu en tas  al m inistro  do H acienda. ¿Qué 
Importa que dén  cu en tas  los em pleados de G oberna­
ción y Obras públicas al m in istro  de H acienda, si luego 
son ascendidos y están  subord inados en  su  c a rre ra  á 
los m inistros de ilonde dependen  ? De esto modo siem ­
pre habrá dos contabilidades. Lo q u e  la com isión dice 
se ha m andado hacer de m ucho  tiem po a t r á s ;  pero  no 
se lia cum plido pp rque  no q u ie re  realizarse la reform a. 
Sucede con la H acienda española lo que con una  casa 
mal dirig ida, donde la m ujer, los iiijos y cada parien te  
tienen un bolsillo p a r t ic u la r :  los m inistros de In s tru c ­
ción y O bras públicas q u ie ren  te n e r su bolsillo separa ­
do y vivir independien tes ¡leí de H acienda.

Por nu estro  a rreg lo  hay un  solo m inisterio  ile h a ­
cienda en  vez do los Iros 6 cu a tro  que hoy existen , y es­
tableciendo nuestro  sistem a no se d a rá  el escándalo de 
que continúo com o hasta aquí la desigualdad  de los p a ­
gos. Los em pleados de gobernación y los de obras pú­
blicas son los priv ileg iados, y bueno  será  que  cuando el 
Congreso sepa que  cuando se creían abolidos los [irlvüc- 
gios, todavía ex isten . La com plicación de giros y d e  dis­
tribución de caudales constituye hi im posibilidad, la fal­
ta de exactitud  y de soiicíllcz en  las cu e n ta s , habiendo que 
apelar por consigu ien te á la teoría del ing reso  nialerial.

Se dice , señores, que es m ucho mas fácil á un m i­
nistro vigilar la buena d istribución  de la asignación par­
ticu lar que m ensualm en te  se le concede, y qge es muy 
difícil que  la contaduría general del reino lleve tan  bien 
una cuen ta p u rlícu la r J e  esta  d istribución . Pues , seño­
res , yo c reo  que  esta fiscalización que se desea es fá­
cil , y se ha llevado siem pre perfec tam ente por la con ta­
duría  general.

Pero yo no solo qu iero  sup rim ir las pagadurías y 
censos especíales de contabilid .id  , sino que  deseo que 
el n iln islro  de H acienda tenga in tervención  eficaz y po­
sitiva en  el m aterial de g u e rra  y c a  el de m arina; yo d e ­
seo que el m inistro  de H acienda, fiscal y d istribu id  ir de 
los caudales públicos , siga con su vigilancia la d is tri­
bución.

Voy al pun to  relativo á los p resupuesto s.
Señores , en  España ha sucedido hasta  ahora  que  no

4b jian fiisélitiilo ios pibsUpUesiol , b ien {ii)tql|c hp 
han piesoiitadp, bhm porque se haq  p resen tado  ptj época 
en  que  no era  posible d iscutirlos conven ien tem ente . 
P ara  esto  se necesita  que se p resen ten  con seis meses 
de aiiticipncion; y como la época en  que genera lm en te  
se reúnen  las C árles, son los m eses de o c tu b re , noviem ­
b re  tí d ic iem bre , y como rigiendo presupuesto  desde 

de en ero  es ab so lu tam en te  indispensable que  se 
pxam ine y d iscuta en tan  co rlo  espacio  , pgr eso en  el 
voto p articu la r que leertímos an te el C ongreso, estable­
cem os desde luego que este p resupuesto  no com ience á 
reg ir sino desde t .®  de ju lio .

Paso al te rc e r  pun to , que  es el exám en de Ijis cuoii- 
ta s. En este  pun to  tam bién  el yuto p a rticu la r lleva ven - 
tiljas al de la m ayoría, El voto p a rtic u la r  estab lece dos 
cúpu las m as, la cuen ta  especial do los créditos supleto­
rios y es trao rd in ario sy  la cuen ta  de lo que  se IJama d eu ­
da no tan te .

E l voto p a rticu la r establece tam bién  la iiiamnvilídad 
del tribunal m ayor de cu en tas  y d<d d irec to r de la deu ­
da p ú b lica , y se deteríiiína que  el Congreso de los d i­
putados nom bre todos los años una com isión de cinco 
individuos que com pruebo Igs cuen tas  genera les que 
debe p resen ta r el señor m inistro de Ilaciom la cnij l.a 
cerliücacion  especial que debe acom pañar del tribuna! 
m ayor.

Hoy, se ñ o re s , se está  dando ej pscándali) de que  las 
c u en ta s  se ap rueban  en  el tribuna) m ayor por las or? 
denanzas de 18^8, sngim  las cuales basta  una  real tír- 
deu pura au to rizar un pago. Si los iiidivídnos dui tr i 
bun/il m ayor da cuentas fueran  iitan iovib les, com o en  
Eranciu  y un In g la te rra , á buen  seg u ro  quo nue§lr¡} ad­
m inistración m ai'cliuria de p ira  m aper^ .

Estas son las d iferencias que  hay en tre  e! dícíám eo 
de la máyoria y el vplo p articu la r,

E l seño r OLIVAN: Supone el seño r Moroi) q q a  jirp- 
seiité una iiuágen del Paraíso  y qqe  quiso pesnrv.aflg 
solam ente p u ra  noso tro s , ce rran d o  su s  p u ertas. Lnjos 
de e s o , señores, yo dije que  á esta ob ra  debíam os con., 
c u r r ir  ledos ; pues si hay asun to s  en  quo la voluntad 
de uno  y el bruzo do otros bastaban  , nq suced/.a así 
aho ra .

Vo no he designado al Mesías e n tre  los nuesLrqs{ si 
hay quien le conozca que le señale; pero yo no lo haré 
n u n ca , porque no qu iero  ver á  n inguno  de m is am igos 
m etido á reden to r. T ienen siearpre los reden to res  muy 
m al ñ n .

El voto p a rticu la r  es en  el fundo en terum onle  Igual 
al d iclám en de la com isión. Si se adm ite el p rinc ip io  de 
qtie lodos los fondos ing resen  m a teria lm en te  en el T eso­
ro spi'á necesario  que  vengan tie las p rovincias cuan tas 
sum as 50 recauden  y vuelvan después á  las m ism as para 
sa tisfacerlas  obligaciones del E s ta d o .

Q uiero el señor Moren qua se  estab lezca ul año oepr 
iióm lco. Si su señoría tuviera conocim iento  de los m ales 
que ha traído el sistem a de años económ icos, vería quo 
no puede d arse  un siste.ma m as p e rn id o so  ni m as fatal 
para la adm in istrac ión .

Eli cuan to  á los docum entos que qu ie re  e | seño r Mp-

im tHüqiñpañeU á lo4 p resu p u esto s , (a enm ision htí lo lia 
c re ían  tlccesqrÍQ.

Tampoco la eam ision ha podido convenir en el nom* 
bram iento  de esa qom isitn  ínvesligadora.

En lo que estoy conform e coq cl seño r M oron, es en 
que  se proscriban  para siem lire l^s lianzas h ipo tecarlas y 
se reduzcan á m etálico tí papel.

El seño r POLO: Señores, hace m uctios años que en 
gsp.aña existe el gobierno rep resen ta tiv o , y sin  em bar­
go el p rim er derecho , el qué  form a su  base , el derecho  
do votar Iqs im puestos y aprobar su  inversión ha sido 
un derecho  com |ilelam oiilo vano. A lit som bra do esto 
estado increíb le lian pululado los a b u s o s , lian crecido^ 
80 han hecho fuertísim os.

Hasta cl año 1847, en  que p resen tó  el p resupuesto  
el señor B ertrán  de L i s , estaba facultado m i m inistro 
para pagar cu a lq u ie r o iéd ito  que  gravitulia co n tra  el te ­
soro , Y ahora m ism o, señores, ¿cuán tos abusos no po­
d rían  dom inciarse?

P ara  convencernos de que  hay las faltas gravísim as 
que  notam os lodos los quo hem os leído ei pliego de con- 
iliciones para esta subasta  , sépase , señores, q u e  se su r 
bastan  33 ,000 quiiUales de azogue de una vez y á  tales 
condiciones que  indudahlem ople son m uy pocas las ca­
sas que pueden  e n tra r  en  ose qegooio. Los q u e  estam os 
de fuera no vemos m as quo dos, y son p rec isam en te  las 
que  están  in leresad  as qn co n tin u a r eon este  monopolio.

Para este con tra to  tan  im po ita iite  no se dá de tiem ­
po siquiera un  m e s , sucediendo adem as que el m inistro 
que nos propone en un proyecto d e  ley que  no podrán 
arrenda rse  ni h ipo tecarse  las ren tas públicas en  alguila 
m anera sin h ip o teca , obliga la ren ta  im partiin tisim a de 
|os azogues.

El te rce r vacío que  en cu e n tro  en  t*l proyecto de la 
mayoría es ridativo á los p resupuestos de U ltram ar. Me 
parece cosa harto  rid icula que  dem os una ley de con ta­
bilidad y so dejen fuera de c u e n ta , com o no sujetos á 
n ingún cx ám cu , nuda m enos que  tre sc ien to s  seten ta  y 
tr e s  nijliones á que  ascienden las ren tas  de U ltram ar.

Pasando á o tro  pun to , ¿por q |ié  no h a  de sor d irec ta  
)a in tervención  y com pleta ja faculta l del m inistro  de Ha- 
rien d a  lo mismo en  nom brar su s  agop lcs que  en d iri­
g ir lo s , que  en  separarlos , que en  Ipicer lodo lo nece­
sario  para qqe él sea el único responsable? ¿Hay im posi­
bilidad? Yo espero  que  la com isión la d em u estre , pero  
8Í no la liay litígase oslo de una  vez y salga de aquí upa 
ley de contabilidad  perfec ta ,

Bespectú de las pagadurías ha habido qn  em peño en 
iu mayoría de lu cqrnision en que  se sostengan  las esp cr 
c íales, y so h a  alegajiq hastf) la imposibilidad do sup ri­
m irlas. Yo tam bién  di^seo quo este pun to  lo dem uestre 
la com isión, y creo  q u e  np lo dem ostrará ,

O tra 'd i! las iue4Ídii4 (JMo pruponq pq el voto p a r- 
lip u la r es cl nom bram ivuto  de una coinisj.un de cinco 
individuos de) Congreso papa que  com prueben  e) resu l- 
tqilú de lu$ cuen tas g e n é ra le ; prC4Cnlad?S por el gubíor- 
no Oüu las ccrtilícac ipnef dadas p er cl tr ibuna l mayor 
de cu en tas .

El spñer suspendo e s ta  d iscusión .

l>rdi‘n de! día para ihañatia : petictones y la díscusiou 
pendiente.

Se levanta la sesión .
E ran  las seis y m edía.

PA K T B  NO OripXAl».

I f e f i p a n d l e u d o  n yrr  I a P A i r t f i ,
constitucional m oderado, á  ja p regun ta  que el señor 
BenaviJes había hecho cp  lasesion  del Congresp el d ja S , 
Sobre si alas cortes sirven ó no sirven ,»  dice ayer «nOj 
po sirven para cosa a lg u n a ....»  y lra ta p d o  c n 's e g u jiia  
de probar su tesis añade, en tre  o tras cosas, jo sigpieiit#:

(iSi no fuera tan  gravo la m ateria ; sí no sé  tra ta ra  
del descréd ito  de un sistem a que  es la sola áncora que 
pos res te  para salir de las to rm entas dul porvptjir; s¡ nq 
anduv ieran  com prom etidos on el caso la honra  ilel tro ­
po, la p rosperidad  dsl pais, el tírden del E stado y la se ­
guridad  de los individuos, flosa do hurlas parece , y lu ir­
las solam ente m ereceria  de noso tros la e o m iu d a  del go­
b ierno para con las ctírtes y ta conducta  de las ctírtes 
para con el pais.

»Porque llam ar á troscleetos y mas honradiis padres 
de fum ilia; h ace rles  dejar á estos su reposo, á  aquellos 
sus ocHpa«ione8 lu c ra tiv as, á unos sus deberes propios^ 
tí otros su s  deberes do serv idores públicos; convocar e s -  
(a copiosa reun iou  donde tien en  aaieiito ^ d a s  ó casi to?  
das las eolebridados dul país un un  rec in to  Uamude por 
ijlgunos Santuario áe las leytt, y «o darles qué  disGUlir, 
no dai ttíS qutí h ace r, ro darlos q u é  p en sa r s iq u ie ra , es  
cosa q u e  do po r si ro deja  lu g a r á reflexitm cs séria^: 
parece chasco , inocen tada , b u rla  de O arnestolondus.

piup Irom p^tas i)p lu fam a re s o ^ F o n  baca tre s  
m eses pgf4 y enCj)F^«t*F id OonVQSüiofm da a«U
leg¡slalpFfl;fonúm>mPS, m arav illas , epsi isiiagrufi diviiUM 
se 9))uuci<jbail do «lid > inuclios se i|udi«rm i f algm ios 
esperitfoif, y unqs y o tfos tgiq qupdailü peidégia igual., 
d a d : |op ilpditlos an d an  dosoqnsrdados, deccnusuelQ 
deben tp n e r tgm bieq ids qun  espuFHFfln, popquií eíperaj* 
ron en haide ; no vino nada. N ad a , si no es que par algo 
se cuejita , lra tándp$o do |egisb)dure$ y hombrofi p úb li- 
C06, p n a  sesm a ije y g m a n a / sob re­
venida e n tre  el señor Oltízaga y pl presbleuhr del Goat 
seje ; |q Ipclurij de a lg q q ss  CMrlJS Pfrm9l(»!V9M ‘íMfc'l- 
das al seño r duque  do Valencia po r cl seño r Diez Mafs 
t i n e z ) una rjija persauaf e) scTior y d
señor S;ii}clícz gjlvu , y |a  bi/'grafíil {|el sefjor Dje^ 
seco , íliO!*de adwinjti? tip iJ.esdfcljas ¡iproonyleii dg qsto 
señor d ip u ta d o , pyó p | C oiigrefo  f í  pemifol ma)it fpr{p- 
na di; padros.

«NfldíL pqes , ñ a  ven ido ; ngda Jiim IíohIw  !o« IcglsT 
lailorps si p  nq e§, repelim os, qpe por jjjgp se 
en  m ateria de leyes el g r ita r  de jo^ d ip u tad o s; el rep i­
queteo  de la eamp.Miílla dej p residente ; el de.«aliarse de 
dos ind iv iduos; el sacrilegio  de rom per un hom bre r e s ­
petable oí velo de s u s  d e sg rac ias ; obligarle á él á que  
lo rom pa, y obligar al Congreso i  que lo escuche . Na­
d a , nada, direm os, pues, una  v<a y otM , hasta  c ien to  
si fuera p rec iso ; nada so lia hecho  ua la p résen te  legis­
la tu ra .»

m m m

1?
Apim§do en tonces M. M argerip por su  afán ile 

ratificar pl teslam enlo  da su m ugar, me presentó  á  él 
cqmq su yerno y sucesor, suplicándole quo no re ti­
rase su confiantia á  un  estudio que se envanecía de 
contarle en el núm ero d e  sus c lien te s. El vizconde 
fijó en mí su  m irada lúgubre y a ltanera ; y fuese po r­
que mi aspecto  le hiciese creu r que  yo reu n ía  las 
condigianes de honradez ap e tec ib les , ó por Iptllarso 
siem pre perseguido de un sentim iento de reparación  
hácia su victim a, liir.o una  señal de aprobación , d i-  
ciéndqm e con bastan te  agrado que perm anecería 
siem pre fie| á  un  estud io  en el que iban  á con ti- 
q u a rse c n  mi persona hom osas trad iciones. ¡Claudio! 
¿no b^y sigo de providencial (i|)n á  dec ir de fatal) en 
este encuen tro  que  pasudos apenas ciqco ó sejs días 
de la catástrofe y pacto del 10 do o c tu b re , csLablecia 
de es te  modo el primer- vínculo en tre  cl hom bre des­
tinado á  nuüstra  venganza y uno de los que  Mme. de 
Varni lia escogido por instrum entos? Sep de esto  lo 
que q u ie r a , después de h ab er sem brado el pro á 
manos llenas en  Avignoii y en  H yeres; después de 
liaber fundado m pm orlas en  n iuchas iglesias donde 
se pedirá á  Dios diu y noche por la d ifu n ta ; en  una 
pa lab ra , después de haber Iieclio cu an to  Itubjera po­
dido hacer en  su lugar el m as tierno  y adigido espo-: 
80, lia vuelto  á  salir cl vUcondu para P a r ís , á d u n d e

4 buscar p robab lem ente nuevas d islracc ionos eq 
las zozobras de la uiiiblcion ó en  la en ib riaguez de 
Ifis p laceres .

¡A y , mi querido  C laudio! ¡mi plum a tropjuza en 
csU  m om ento con  o tra  noticia fúnebre! T h ibau t no 
ha podidp sobrevivir á  la desaparición de su  liija. Ya 
sabéis lo que  desde el te rrib le  episodio de la i|]unda-r 
cion se había debilitado su cabeza; do lodos ios ú llir 
jqqs sucesos apenas se liabia liecho cargo  sino de 
que Ju lia  e s ta b a  en tregada  á  la desesperación , que 
vos estábals preso , y quo acaso en  todo esto  se en­
cerrab a  adem as un  espantoso m isterio . Desde en ­
tonces vimos á aquel iiom bre de u n a  salud tan  c sc -  
.celente, de un  hum or tan  a le g re , cae r de pronto  
fin una  enferm iza apatía. Se sen taba al sol i  la o ri­
lla del R ódanoj y seguía con la vista las barcas  y los 
qqe  se pascaban , esperando que  Ju lia  dosasiúnduse 
4 a  las ca len lu rien tas  m anos de Mme. do V a rn i, que 
ilpbierai querido  tenerla  siem pre tí su lado, v in iese á 
tra e r  un  rayq siquiera de placer á  aquella a rrugada  
y medio en to rpecida  fren te . Contem plad el nuevo gol­
pe que  iba á  c a e r  sobre aquella  cabeza ya m edio

dosbsclia cuguóo d mi regreso  ije íiyeres V'í pbli-^ 
gaijo á am incjarla  qqe Mme. de Varpi lia|jig qiHérlo, 
que Julia iigbia desaparecido , y qu(i fmfpslos indi:* 
cips pos haciuii p t'c e rc n  su m uerte  y eii ja vqesjril. 
¡Tam bién PiHonces cum plí yueili a órijenl ¡Tam bién 
en tonces fui c rue l por obedeceros! No llnpó, pero  as- 
pefim entó  una coiim ocion in to fio r de cujíes resu ltas  
no pii()p d a f  paso, iii ui licq lar palabra , continuando  
despqes pn c s |e  os(ailq todo el inv ierno . Me es im po­
sible esplíenros la im presión de tristeza  que  ino 
oprim ia el ciuazop cada vez que  en trab a  ou Iq saja 
bajel de aquella casa que me [raía á m em oria ta iir 
tos recu e rd o s, y veía en ella aquel anciano m udo, 
m oribundo y cuyos ojos siem pre llorosos parecían 
b u sca r un  rostro  ausen te . P or lo dem ás no se le lia 
abandonado n i un so lo in stun le . A ntonia quiso  reem ­
plazar á  Ju lia  , y te lia cuidado con un  esm ero in ­
com parable. ¡Ah! ¿qué som os n o s o tro s , nosotros 
e g o ís ta s , qué som os en  com paración  do esos ánge­
les de bondad y de len u ira?  Si Im biora yo podj(|o 
a p re n d e rá  am arla m as, iitib jera  sido sobre lodo ¡il 
verla prodigar los cuidados dul inas tje rn o  an io r li- 
liitl al padre de su  com pañera, ¡Q ué escrupu losas 
p reca u c io n es , qué afectuosa seren idad  en  el cu m - 
pljipiciUo de es ta  tris te  misión! Al fin hace tre s  se-? 
m anas que  en  una  tem plada ta rde  do p ritiiavcra es­
piró el pobre viejo. Estando yo á su  lado, Antonia 
arrodillada á sqs pies y dos ó tre s  vecinos feunido.s 
en  s« c u a r to , me parec ía  que  se m ovían su s  jábios: 
me inc liné  sobre él y en  aquella im percep tib le  respi- 
piracion c re í en ten d er cl nom bre de Ju lia , E n to n ces  
me ocurrió  una  bu en a  iilea. Viendo que  no qu ed a­
ban ya á T iiibau t mus que  algunos in tau te s  de vida, 
que  no podía hab la r, y que n u es tro  secre to  pop cour 
secuenc ia  no podía ser revelado, le dije en voz btqa: 
— Julia no lia m u e rto , es feliz, y os pido que la ben ­
digáis.— Indudab lem ente  puam lo se acercan  los ho r­
ro res de la m uerte  no hay lu g a r á sp rp resq  a lg u n a  
te rre s tre , porque T liibaut no dió m uestras  de d udar 
dé m is palabras: m e m iró con u n a  espresion indcci- 
iíle de regocijo y agradecim iento  y bajó la cabeza pa- 
ijí darm e á  en lcu d a r quq me cre ía . D espués e s te n -  
ditíiido su s  m anos com o p s ra  b en d ec ir, las dejó caer 
sobro A ntonia, y e n tre  la son risa  de su s  lábios exha­
ló cl ú ltim o susp iro .

A hora, mi querido  am ig o , p ara  no le rin in a r mi 
ca ria  de u n a  m anera  tan  tris te  , os d iré  , que  el 
m aestro  M argaría después d e  los p re lim inares  y Iran ­

ios Lorj'ihles m isterios que  une u n en  á la  m em oria de 
María y do G astón .... Co:nprendn que  esta tranquila 
ftíüciduil lia ablandado vuestro  corazón y quo em pe­
záis á o lv idar....

— P ues bien repuso  el n o ta rio : voy á dec ir al sa­
lón que un  negocio im portan te é iiiiprevisto me de­
ten d rá  aquí parte  de la noche. Gomo genera lm en te  
estoy o cupado , este aum ento  de trabajo  no chpeartí 
á nadie. A d em as, Agricol y Adelina es tán  muy em ­
bebidos en  su fe lic id ad , y un  pobre viejo com o ye 
es dem asiado inútil en  iin baile para que  le echen 
de m enos. C laudio , soy con vos.

D’ArrlQulcs desdobló su capa, envolvió en ella á 
G erónim o y le colocó en dos sillas, crcyoiido que  nq

f)
tar<4«pia en  dofm ú«e. EntrelM ati) el in a ^ F O  Erm el 
eclió un  poco de fuego en  la ch im enea p ara  ca­
len tar aquella pieza , q u e  estaba ya fria y húm eda en  
aquella es tac ión . En segu ida  se colocaron los dos 
am igos á una  p u n ta  de la c liim en ea , y perm anecie­
ron un ra lo  en silencio agoliiailos con el peso de 
su s  recu e rd o s.

(.a qltígpc m úsica del liaile llegaba vagam ente á 
sus oiílos. De cuando en cnando se oían los agudo.s 
sonidos de la flau ta , que  dom inaba á los dom as in s­
tru m en to s , tí a lgunas alegres rarea jadas que  in le r -  
riim pian de pron to  el eco do los iiistruineiU os y de 
las voeps, fürm 9ndo Ooqm uq  scporp  ad o rn a  dp l.i 

I liustu.

Tono \u -Ü

Ayuntamiento de Madrid



E2ii la P atria  l««niOis lo q i^
gun  se nos dice por nuestros am igos en  Logroño, la 
visita que e! genera l Cliacoti iia iiecho al duque  de la 
Victoria iia tenido principalriicutc po r objeto ofrecer de. 
u n a  n iauera m as ó m enos d irecta  al cx -reg en te  del Rei­
no , en  nom bre del gobierno , el títu lo  de P rínc ipe , con 
tra tam ien to  de alteza. El co n d e-d u q u e  no se ba m anifes­
tado  dispuesto  á  acep tar esta  d istinción  tan  elevada con 
q u e  el gen era l Narvaez qu ie re  condecorarlo . Decíase 
tam bién en  Logroño que  las indicaciones que  el general 
Chacón se  había encargado de h ace r son parte  de un 
pensam iento  encam inado á resolver la cuestión  de prin­
cipados, de la  cual se ocupó m eses pasados la p rensa  de 
M adrid. D eseam os saber si son c ie rta s  e s ta s  noticias ; si 
es c ierto  que  la concesión de e s ta s  g rac ia s  constituye 
u n a  cuestión preferen te , aquí donde U n ta s  cuestiones de 
in terés público m uy ap rem ian tes es tán  po r reso lver.»

En la E spaña leem os lo que sigue:—«l>c 
los gefes proceden tes del an tiguo  ejérc ito  carlis ta  á  qu ie­
nes S. M., en  celebridad de su  cum pleaños, se dignó ad­
m itir  á la revalidación de sus em pleos, lo lian sido ya d e ­
finitivam ente é ingresados en  el cu ad ro  dei estado  m a­
yor general del ejército  los sigu ien tes:

»Teiilentes genera les. Los seño res  don N azario de 
E g u ia , conde de C asa-Eguia y don  B runo  de V illa- 
rea l.

))Mariscales de cam po. S eñores don Ju an  A ntonio  
Z ariú tegui, don P rudencio  Sopelana, don M elchor Sil­
vestre  y don José de M azarrasa.

»B rigadieres. Don C lem ente M adrazo E scalera ; don 
F erm ín U ipalda, don B ernardo  Z ub iri y  don  Casim iro 
Ilzarbe.»

E n el PaiiT leem os los pórrafos siguientes:
((Ha sido nom brado em bajador de la repúb lica fran­

cesa  ce rca  de nu estro  gob ierno  Mr. de Bourgoling.
• «P arece confirm arse cada ilia m as la no tic ia  de h a ­

llarse en  cinta la R eina. Dícese que  ayer lia debido S. M. 
e n tra r  en  el cuarto  m es de su in teresan te  es tado . Añá­
dese que m uy en  breve se an u n c ia rá  oficialm ente la 
fausta  nueva.

»Sc dice que  el gobierno se propone ab an d o n a r las 
islas Cliafarinas , por el g rande  gasto  que  su  ocupación 
ofrece al tesoro  púb lico .»

En el Católico de niioclie leem os lo que si­
gue :

• «Tenem os el sen tim iento  de a n u n c ia r  que  desde la 
noche del 31 de diciem bre se halla en ferm a de b a s ta n te  
cuidado S or P atrocin io . No será  es traño  que  ios d is g u s ­
to s q u e  ha ten ido  que su frir estos d ias v iendo asi tra ído  
y llevado su nom bre en  los periódicos , ó algún nuevo 
inc iden te  que  liaya seb rev en id o , la hayan afectado hasta  
el pun to  de cau sa r en su  salud tan  g rave a lterac ión .»

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DE HOT.

San Telesforo , papa y m á rtir .
SANTO DE MANANA.

La Adoración de los Santos Reyes

CuUos religiosos para el dia 6 de enero.
C uarenta horas en  la p a rroqu ia  de San Giiiés, donde 

á espensas de una  especial devota se celebra solem ne 
función al Saniisimo SacramenUK habrá dos misas m ayo­
res , una ú las ocho para  m anifestar al Señor y o tra  á 
las diez con paneg irice que  d irá  don Cristóbal Muñoz 
C aravaca: por la larde á las c u a tro  serán  las com pletas, 
en  seguida la procesión de S. D. M. y por ú ltim o la 
adorucíoii del Niño Jesús d u ran te  la cual se can tarán  
villancicos y pasto re las .—Es dia de indulgencia plenaria.

Dia 7.
C uarenta ho ras  en  la parroqu ia  de S an ta  Cruz donde 

habrá  m isa m ayor á las diez y po r la larde solem ne re ­
se rv a .— En los italianos , oratorios y bóveda de San 
Giiiés se p rac tica rán  de n*che los ejercicios acostum ­
brados.

El Icalro de la Opera se  hallaba el mar­
te s  elegan tem ente  ocupado por lo m as escogido de nu es­
tra  sociedad que  había acudido  á  m anifestar su s  sim pa­
tías á lu graciosa señorita  Landi que  le había invitado 
p ara  que asistiese á  su  beneficio. La beneficiada cantó 
adm irablem ente cavatinas de d istin to  g énero  p ara  dar de 
nuevo á conocer al público su s  escelen tes facultades. 
Tanto en  el a ria  de I Puritani como en  las cavatinas de 
la Favorila y la SemiramideY en  la polaca Non fu sogno, 
obtuvo repelidos ap lausos, habiendo sido llam ada po r el 
público después de can ta r dicho trozo de la Semiramide, 
á  cuyo tiem po cayó á su s  p ies una  preciosa  gu irna lda  en ­
tre  los aplausos de todo c) púhlíco. La seño rita  de Landj 
puede e s ta r bien satisfecha de su  éxito en  M adrid, por­
que  después de la Porsiani n inguna o tra  a rlis tis ta  ha 
conseguido en  los conc ie rto s  tan  b rillan te  acogida.

¿Y qué  direm os ahora de M. Bazzini que  ya no esté  
dicho veinte veces? N a d a : nos lim itam os á  a tes tig u ar 
aqu í o tro  de los triunfos del cé leb re  violinista.

La señorita L ucóbesi fué tam bién  m uy aplaudida en 
la p legaria del Moisés que  ejecutó  con su m a perfección 
en  el p iano.

Con el objeto de d a r  un  poco de novedad al con­
c ie r to , se liabia agregado á  los tres m encionados artis­
tas el señor G asparin i, barítono  y profesor de acordeón. 
Como can to r, su voz es fu e rte  y de es ten sio n , aunque 
algo can sad a , y en  lo poco que cantó  nos pareció re ­
g u la r. P ero  en lionor de la verdad  debem os dec ir que 
en lo que hizo furor fué ¡en el acordeón! ¡sí en  el acor­
deón!!! El público  le ap lau d ió , le llamó y le hizo repetir 
la cavatina del Hernani. D ebem os a seg u ra r bajo palabra 
de líonor que el público  estaba encan tado  ¡Qué fácil es 
de conm over es te  buen  p ú b lico , y qué  aficionado es 
á  la variedad! T iene delan te  de sí al violinista mas su­
blime que ha Iiabido nu n ca  en tre  nosotros, y le oye eje­
c u ta r  todo el ac to  final de Atina Dolenna y los sublim es 
motivos de la Beatrice di Tenda, sin h ace r rep e tir  nada 
de lo que tiene m érito , y con el acordeón em pieza á e s -  
chim ar: \Viva e! acordeón, viva Gasparini l

Fígaro dice : ¡Dios mío, qué  ton to s  son ios hom bres 
do ta lento! y nosotros decim os aliora ¡Q ué ta len to  tiefte 
c ierto  público! P o r n u es tra  parte  iium ildem ente lo con­
fesamos,J preferim os el violin al acordeón que, la vefdad 
sea d ich a , no nos parece  del m ejor gusto . Decim os m as; 
sin  tra ta r  de .d ism inu ir el m érito  del señor G asparini,

creem os que  ese in s tru m e n to , en  un  concierto  tan sério  
como los del tea tro  de la ó p e ra , hace mal efecto, porque 
gusta  oírle, pero  no verle por el aire atado que  dá al que  
le m aneja y hasta  la mala figura que  puede decirse que 
hace el que  le toca. En sum a, el acordeón  es muy bueno 
para e jecu ta r n o c tu rn o s ; de noche liace buen  efecto y 
creem os que en  uno  ó dos m eses puede conseguirse 
m uy bien  e jecu ta r perfectam ente la cavatina  del He-nani 
que  es la g racia  q u e  os deseam os. Asi sea.

Según liem os oldO) el gobierno vá á nom­
b r a r  un  com isario de policía p ara  e! b arrio  de Cham be­
rí. El aum en to  que  allí vá tom ando la población exige 
e s ta  m ed ida , que creem os muy acertada .

Em pieza á asegurarse que el señor llravo  
M urillo vá á in a u g u ra r  su  sistem a de pagos para el ano 
co rrien te  dando an tes que  concluya en ero  una  m ensua­
lidad á todas las clases. E s to , aunque  m uchos lo tie ­
nen  com o indudab le  , no es  a rtícu lo  de fé , po r lo que 
n o s  podem os salvar sin  c reerlo .

H em os oido quejarse á muchas personas 
de los petardos que suelen dar en la plazuela de H erra­
dores y o íros m ercados los tra fican tes en perd ices y co­
nejos, vendiendo por buena á quien  no lo en tiende la ca­
za que es tá  ya medio podrida. Esto exije la mayor vigi­
lancia por parte  de la au to ridad , pu es  adem as de se r  un 
robo puede perjud icar á la salud.

E n el salón principal de Vilinhcrniosn se 
celebró ayer la adjudicación de prem ios concedidos en  la 
com petencia de los m aestros de p rim era  educación  que  
principió  liace tres d ias. E n tre  los de esta  ciase que  sa ­
lieron prem iados es  uno  don  .Manuel Lozano, lo que  te ­
nem os un p lacer en  an u n c ia r  , por la esm erada educa­
ción lite raria  y relig iosa que  reciben  los n iños en  el es­
tab lecim iento  que  tiene á s u  cargo  en  la plazuela de San 
Ildefonso.

D ice el P a ís .—El iiiicrcolcs recibió el con­
de de Pinoherm oso la investidu ra  del Toison de O ro de 
m anos de S . M. la R eina.

S e lee en el mismo periódico:—H ablase
estos d ias de una  apuesta  pendiente en tre  varias p er­
sonas conocidas , sobre co rre r  ó no c o rre r  una  de ellas 
sin rem udar caballo la  distatjcia que hay hasta  G uadala - 
ja ra  en  el mismo tiem po que la diligencia. Según d icen , 
se a trav iesa  una  sum a respetab le .

E S P E € T A € E E O S .

TEATRO ESPAÑOL.— A las 8 de la noclie. La otcm-  
sa;erfl, zarzuela en dos ac to s .— Baile.

Deseoso el S r. Bazzini y las S ras. Landi y L uchesi de 
m anifestar su g ra titu d  al público de Madrid po r la bené­
vola acogida que  les lia dispensado , se han  ofrecido g e ­
nerosam ente á  d a r  m añana dom ingo un  g ra n  concierto  
m a t in a l , cuyo p roducto  ín teg ro  se d es tin ará  á  beneficio 
de la Inclusa  de es ta  co rte .

El m aestro  d irec to r y los profesores de la o rq u esta  se 
han p restado  á  cooperar en los m ism os térm inos.

La adm inistración  espera que  el ilustrado  público de 
.Madrid se ap resu ra rá  á  corresponder á tan  piadoso ob ­
je to .

TEATRO DE VARIEDADES (supernum erario  do la 
C om ed ia).— A las  ocho de la noche .—El memorialista.—  
Las jorobas.— Baile.

DIORAMA.— E slablecim iento  prim ero  y único en  su 
clase , sito en  la fábrica p la tería  de M artínez.

E ntre  o tras m agníficas v istas de edificios no tab les, 
se m anifiesta el suntuoso  tem plo del E sco ria l, tan  g ra n ­
de como es rcalm ciito  , oyéndose tocar el órgano.

Está ab ierto  desde las once de la m añana hasta  las 
cinco de la tardo  , á  6  rea les las personas y 4 los n iños.

— M añana habrá  función ord inaria  en  el A r ie l, es- 
tram u ro s  de lu p u erta  de R ecoletos , principiando á las 
tre q  (íe la la rd e .

ÜLTIMiS NOTICIAS.
En In G acela del H ed io ilÍad el34 l del pasa-

do leem os lo q u e  sigue:
«De Nápoles escriben  que el S an to  P ad re  debía salir 

el 23 de Pórtic i para ir  á pasar qu ince d ias en  C asería 
con el Rey y la familia rea l, para lo cual se está  p rep a­
rando una d é la s  principales habitaciones del palacio. Si 
esta noiicia es c ie rta , quedan  de hecho desm entidos los 
rum ores que  habían c ircu lado  en  Rom a y C ivlta-V ecchia 
sobre la próxim a vuelta  del Papa á s u  capital.

»A pesar de e s to , escribe  al Staiuto su  corresponsal 
de Rom a con fecha del 20 lo que sigue : «El ayun ta- 
»m icnto prepara las ilum inaciones para ce leb ra r  la v u e l- 
»ta del P apa. So repito siem pre que  é s ta  te n d rá  lu g a r 
«muy pron to . Tengan Vds. po r seguro  que  los fra n c e - 
nses no tienen  m as que  lengua, y que los c lérigos  s a -  
»ben mas que  ellos.»

En la verdadera ciencia  siem pre lia sucedido así. En 
m alicias es en lo que  los que  aquí se en tiende por fran­
ceses han sido siem pre su p erio re s ; pero  aliora es ta n to  
lo que todos hem os ap ren d id o , que ya d e  nada les vale 
es ta  superio ridad . Hoy sería  dem asiado can d o r decir: 
Bien se está San Pedro en Roma.

Ilejando ya inserto cii 1a Sección de Estran- 
je ras lo m as notable que tra jeron  los co rreos de P a rís  del 
28 y 20, llegados ayer ta rde  á ho ra  en  que  n in g ú n  p e ­
riódico pudo aprovecharse de ellos para  c! serv icio  de 
su s  su sc rito res  en  las provincias, añadírém os que tam ­
poco hoy lian venido á tiem po los del 30 y 31. Una carta  
p articu la r de P arís del 29 habla de g randes cosas que  s e  
m editan cn lre  los gab inetes á fin de saca r defin itavam en- 
te  á la  Europa del estado p recario  y angustioso  en que  se 
halla; y por decon tado  son m uchas y con testes , las que 
desm ienten  la noticia de la revolución  se rv ía .

Con que á  inven tar o tra  , c iudadanos fabricantes de 
nuevas ; pero  que  sea p ro n to , porque la p rim avera está 
próxim a, y si han de ca e r  en  es te  año tan tas  obras re ­
volucionarias com o en  el pasado, vuestros ard ides po­
d rán  pecar de tard íos.

E o que en C !«tc u i o m c i i t o  n o s  d i c e n  sobre
el estado de Sor P atroc in io , es muy poco salisíuctorio . 
El vómito d e s a n g re , porque de hem olisis es de lo q u e  
está  a tacada , no se ha repetido  d esde  ayer m añana; pero  
la paciente ha esperím entado  hoy á lu mism a hora  que 
ayer tuvo el últim o vóm ito, un  frío y u n a  to s q u e  los fa­
cultativos juzgan  de muy mal agüero .
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LOS RECUERDOS.

Si yo tu v ie ra , seño r v izconde, a lg u n a  p re te n ­
sión de hacer de m is M emorias una  novela form al, 
pondría ahora en  boca de Dom ingo y de C laudio al 
volverse á  ver después de tre in ta  anos de separa ­
ción , uno  de osos diálogos re trospectivos en  que  á 
pre testo  de revelarse el uno  al o tro  lo que  saben 
ya perfectam ente , im ponen al lec to r de todo lo que 
debe saber. En efecto, d u ran te  aquellas ho ras so ­
lem nes destinadas en  el pensam iento  de Claudio á 
serv ir de unión e n tre  lo pasado y lo f u tu ro ,  tra je­
ron  los dos am igos á su m em oria, con u n a  especie 
de dolorosa com placencia, recuerdos vivos pata  en ­
tram bos , y en  los que  su  corazón ten ia  siem pre 
algo nuevo que e n c o n tra r , sí es que  en  ellos des­
pués de tan to  tiem po no ten ia  tam bién  su  curiosi­
dad algo nuevo que saber. P ero , lo con fieso , tengo 
c ie rta  repugnanc ia  á  ese género  de diálogos que 
son  como una  especie de inventario  en  que la s  ne­
cesidades de la h isto ria  y las p reocupaciones del 
au to r se descubren  bajo las form as sigu ien tes repe­
tidas de mil d iversos 'm odos en  una  m u ltitu d  de tra ­
gedias, novelas y d ram as, p o r ejem plo :

— No podéis h ab er olvidado lo que  pasó en  aque­
lla época , e tc .

O b ie n : Sé lo que  vais á  d e c ir ;  vais á recordarm e 
aquel d ia  te rrib le  en  q u e , e tc . ,  e tc .

O tam bién: Es m en este r volveros á rep resen ta r 
la im ágen de aquel hom bre c ru e l, de aquella  des­
g raciada m ujer, q u e , e tc .

Y asi po r m edio de estos ú tile s  recu e rd o s  uno  
de los personages refiere y describe  m uy por es- 
leRSo sucesos que  pueden  se r  m uy in te re san te s  y 
m uy  nuevos para todo el m undo m en o s  para el in ­
te rlo cu to r. P or clásico que  sea  es te  m é.todo no me 
lia gustado  n u n c a , y  sigo el libre cu rsa  ‘de mi re la­
c ión  que m e perm ite  p resc ind ir di» él.

Cuanto pudieran  dec irse  Domingo y C lnudio en  
aquella triste  en trev is ta  en que se veia condenado 
el notario  á abandonar el tranqu ilo  regocijo de a n a  
boila de fam ilia , m ientras resonaban  todavía bajo 
su  te c h ó la  m úsica y e! b a i le ,  lo halíarém os en 
una  correspom lencia que  constituye una p a rle  esen ­
cial de estas M emorias. E stas ca rta s , estos fragm en­
tos escritos en  diferentes épocas por los personages 
que conocem os, y bajo la im presión de les sucesos 
que se los d ic taban , ofrecerán  tal vez un  m érito  de 
espontaneidad de que carecen  las h isto rias escritas  
después de ocurrido  el suceso  y en  ,v ir tu d  de un 
plan dem asiado híen coordinado. Los c a ra c te re s , 
las pasiones , los se n tim ie n to s , toda esa  vida in te­
rio r é id e a l , que palpita bajo la es te rio r y real, apa­
rece rá  asi m as paten tem en te  ¡lu strad a  y descrita  por 
los hechos m ism os , com o los lejos de un paisaje que 
cam bian , si no de n a tu ra leza , de aspecto  ú lo m enos, 
con la nube que pasa, el rayo que  b rilla  , ó e l hum o 
notante que  el viento arro ja  l ia d a  el h o rizon te .

l>o:iiiiig;u ú Claudio.

3 de mayo de 1757.
Mi querido Claudio : Contra los banqueros C ilía- 

no y B u o iia res ta , de F lo ren c ia , rem ito  la sum a de 
veinte mil francos pagadera á nuestra  ó rden , y p ro ­
ceden te de la h e ren c ia  de v u es tra  querida  y desgra­
ciada vizcondesa. P ronto  rem itiré  el resto  h as ta  el 
total , pues ya podéis suponer la escrupu lo sa  exacti­
tud  con que  tra to  de deshacerm e de es ta  sagrada 
deuda. Según convinim os al separarnos , hasta  que 
yo sepa de un modo positivo el p u n to  en  que  fijáis 
vuestro  inc ierto  d e s tin o , nos com unic.iréinos por 
medio de estos banqueros, con qu ienes hace m ucho 
tiem po estaba  en correspondencia  y co n tin u as  re la­
ciones la casa de M argerin. No os conocerán  sino

bajo el nom bre de C. d ’A rríou les, caballero  francés, 
obligado á b u sca r un  asilio en  Italia de re su lta s  de 
n n  rap to  ó de un  duelo. V uestra  Ju lia  es bastan te  
herm osa para au to riza r la p rim era de estas suposi­
ciones, y vos tenéis un aire  b as tan te  resu e llo  p ara  
justificar la seg u n d a .

A djunta os rem ito  tam bién la relación d e  los su ­
cesos que han  ten ido  lu g a r después de v u es tra  m a r­
cha . ¿D e quién os hab laré  p rim ero  sino es de A nto­
nia ? Escuso deciros cuál fue su desesperación  cu an ­
do , herida ya por la m uerte  de Mad. Y a riii, tuve 
que  anunciarla  que Julia había desaparecido  , y que 
todo se reu n ía  p ara  h ace r c re e r  en su  m u e rte  y en 
|Q vuestra . En efecto , mi querido Claudio , vuestras 
órdenes hab ían  sido fielm ente e jecu tadas. Habíais 
creído que para te n e r  m ayor seguridad  de cu m p lir  
ta rde  ó tem prano  la misión de venganza que  nos le ­
gaba Mad. de V a rn i, convenia haceros pasar por 
m uertos á Julia y á vos : iie obrado con arreglo  á 
vuestros deseos. Al dia siguiente de vuestra  salida se 
encon traron  en  la orilla del m a r, á la parte  de P o r-  
q u e ro lle s , los restos de vuestra  casaca do ga leo te , 
la cin ta neg ra  con rjue Ju lia  acostum braba á enros­
carse  el cabello, y la cruz que  llevaba al pecho , la 
cual estaba envuelta  en  un pedazo de papel eo  que 
se leían estas p a la b ra s : « P ara  A ntonia.» Como nada 
es m as fácil, sobre todo tra tándose  de im aginaciones 
m eridionales, que dar consistencia á  una noticia trá g i­
c a ,  rae costó poco el conseguir que  lom ase créd ito  el 
ru m o r, muy verosím il por o tra  parte  , de que os h a ­
bía is escapado para volver o tra  vez á ver á Julia; que 
seguro  (ie se r  nuevam ente  cogido. Iiabíais preferido la 
m uerte , y que  Ju lia , perdida la cabeza de resu ltas de 
las tristes escenas que acababa de p resenciar, loca de 
pena y de am or, no había querido sobrevivirosy se lia- 
bia echado con vos al m a r, dejando un  recuerdo  para 
.su com pañera. Ali! tuve que hacerm e u n aes lre m ad a  
violencia para sostener y ac red ita r esta  fábula. An­
tonia, tan  pacifica y tan  dulce de o rd in a rio , se a r ­
rodillaba á  m is p ies, y levantando la s  m anos me su­
plicaba que la dejase u n  rayo de esperanza. Diez ve­
ces estuve á pun to  de revelárselo  todo, pero rae 
acordé de las ó rdenes que  me habíais dado con tan ­
to  rig o r y energ ía . Me parec ía  que después de la 
m uerte  y testam ento de Mme. d e  V arn i, v o s , que 
erais el que  m as habíais sufrido, debíais se r  el único 
árb itro  de nu estro  porvenir.

En aquel m om ento llegó M. de V arni, y recibió

n
á un tiem po la noticia de todos aquellos sucesos; la 
m u erte  de su m uger y la desaparición  y probable 
m uerte  de Ju lia  y v u estra . No podré yo d e c ir  si 
aquel hom bre perverso se a te rró  en tonces á  la vista 
de aquel conjunto d e  víctim as conste rnadas , m u e r­
ta s, perd idas por él; p e io  lo c ierto  es que  le vi pa­
lidecer y t i tu b e a r , y que  desde aquel m om ento  su  
conducta  es un motivo de adm iración p a ra  todos los 
que conociaii su  inm enso o rg u llo , su  voluntad de 
h ierro  y sus im placables pasiones. No hablaré de las 
p ruebas cste rio res de afiiocion y pesadum bre que ha 
prodigado á la m em oria de Mad. de V arni, ni del 
m agnifico m ausoleo que reem p lazará  la hum ilde 
tum ba im provisada po r nosotros: ese lujo de dolor 
póstuino podría ser tam bién o i^ u l lo ; ese fastuoso  
lu lo  podría o cu lta r  el deseo de a lu c in a r, de sa lvar 
las apariencias , de conservar in tac to  ese fantasm a 
de lionor y de renom bre á  que  había tribu tado  ya 
tan tos crim inales sacrificios. Pero su  conducta  para 
conm igo ha sido todavía m as digna de adm irac ión . 
Tem ia yo, lo confieso, el efecto q u e  produciría en 
aquella alma desconfiada y a ltanera  el testam en to  en  
que  Mad. de Varni me ¡nstilu ía  por su  único  h e re ­
d e ro ... P ues b ien , no liizo el m enor gesto  que  ind i­
case ni d isgusto , ni ren co r; hasta  pai’ecia (jeslraños 
subterfugios de los corazones m as depravados!) que 

■ esperim entaba una  especie de consuelo , un  p rin c i­
pio de reparación  en  q u ed ar csclu ído  de todo lo per­
teneciente á aquella m u g e r, que  debía h ab er m uerto  
sin duda alguna lanzando sobre él u n a  m aldición. 
P or otra p a rte , es tan  r ic o ... ¿Qué son para el a lgu ­
nos collares de p iedras p rec io sas, u n a  casa d e c a m ­
po y algunas fanegas de tierra?  Pero debo d ec ir  á fé 
de no tario  que  no he visto jam ás un  hom bre d esh e ­
redado que  m as fácilm ente se haya conform ado con 
su su e rte . Ha aparen tado  c re e r , y yo no lie om itido 
medio alguno de confirm arle  en esta  idea, que  vien­
do su m uger al lado de su lecho de m uerte  á las 
dos com pañeras de su in fancia, y no pudiendo liacer 
nada por Ju lia  por causa  de vuestra  condena , habla 
dirigido su  pensam iento liácía A ntonia, había b usca­
do el medio de allanar el ún ico obstáculo que  me 
separaba de ella, y hab ía  o torgado aquel testam ento  
para que an tes de oerrarse  sus ojos para siem pre pu­
d iesen fijarse en  alguna im ágen consoladora . Es­
ta e ra  la opinión tam bién de A ntonia y de su pa­
d re  y esta  lu esplicacion que  dió al asun to  M. de 
V arn i.
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